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Algunas veces eontenían su~ pasos y los de
la .vanguardia miraban -atrás, para que se
a-delantara el más zaguero.. Este caminaba
fatigoso, renqueando, sin tuerzas. Uno de
nues.tros compatriotas habíale. Jisparaclo y
estaba herido em. una pata.

No creais que huyen de n,uestra presencia.
U.na caricia, _u.n halago ¿loman su hosque~!1d

'y os atraen sus simpatías. Yo creo que los
canes de&cubren· á l<;>s .moro~ la situación de
nuestras tuerzas, ,No comentéis con sonrisa
burlona mis palabras. He visto varias maña-

. nas á est,os fidelísimos compañ~ros de los mo­
ros venir del Gurugü y emprender luego el
camino de vuelta. No me parecen sus viajes
inütiles. Yo asigno á todos los hechos, á "to­
das fas cosas, P!3r, insignificantes que aparez­
can á nuestra v.ist~, l~n fin. La realidad oIre­
ce un aspecto ,ideológico, que eacapa oá la
at~cíón del lIfili!lt¡:igll; péi,o que suele ser

, .....

punto .visual pÚmftrio. de la retina de los bue­
nos observadores.

Veo ir y venir á.los canes moros. He ad­
vertido. que se detienen ante nuestros jetes,
ante nuestro~ oficiales, ante nüestros solda­

. dos. Son elünico medio de comunicación en­
tre España y sus enemigos.

Podrían ej~rcer tácilmente el oficio de
emisarios.,. Llegan á nosotros sin ningün
papel en el pescuezo, donde la barbarie mu­
sulniaña . se proponga hablar oon la cultura
española, y retornan á sus tierras sin men­
saje escrito alguno que lleve nuestros pen­
samientos donde hé imposible que llegasen
las balas de nuestros tusiles...

y yo os digo que estos perros moros no
. acuden al aoaso á nuestras posiciones. Van
y vienen para desempeñar altísima misión,
para otrecer sus pescuezos, posibles portado­
:res de un mensaje de paz, á los ejércitos qua
luchan.

El cas~igo duro qua la brigada Aguilara

impuso á los moros de Quebdana, den'otan­
do, primero, á los guerreros, y asolándoles,
.después, campos y aduares, ha influído de tal
modo sobre el ánimo de los kabileños, que
á pesar de su temple indómito y del odio que
sienten por los crisLianos, no se atrevieron
ya' á· resistÍ!' añte nuestros soldados, y, ó se
ponían en fuga ó se sometían, pidiendo per­
dón y dando cuantas garantías se solicitaron.

Las tropas españolas, después de sus vic-
, torias, avanzaron· y penetraron por el Rit sin

encontrar enemigos, sin Jisparar un tiro, re­
cibiendo homenaje y sumisión de los que an­
tes proclamábanse como invencibles y tero­
ces tribus riteñas.

Los moros que otrecieron amistad y sumi­
sión al ejército y luego dirigieron hacia él
sus balas, se quedaron sin casas, ni granos,
ni campos.

Después de avanzar la columna unos cin­
co kilómetros cambió de rumbo, dirigiéndo­
se á Muley-Ali-Xerit, cuyos indígenas tam-



JEFES MPROS pE LAS KABILt\S QE BENJBUlFRUR ÚLTIMAMENTE PRÉSENTADOS EN EL CAMPO iSPAfloL



fU!RZAO DE INfANTERíA EiPt\RoLA VIVAQUEANDO fN LA8 UiMfl>IACIONE8 DE BARRACA



NUESTRAS TROPAS HAClfNDO PROVISIÓN DE AGUA EN UNO DE LOS ALJIBES GUE ·ENCONTRARON CAJñINO Oli· tUNDUM



ASPECTO DE ~N RINCÓN l)E MELILLA"liN LOS POCOS DIA S QUE SE PERMITE Á LOS MOROS ENTRAR EN LA PLAZA
• Á EXPENDER SUS }\ERCADERfAS



'O'.

., ,
PENOSA CONDUCCIÓN DE UN CJ\RRO DE SANIDAD MilITAR POR LOS ABRUPTOS TERRE!':OS DEL RIF

.;



RESTOS DE LAS ANTIGUAS MURALLAS DE lit PlJaZA DE MEUUA



GENfRALES TOVAR y BRUALlA. úON LOS AYUDANT.DS. EN 6U TUNDA DE CAMPARA AL PIE DE TAXUDA



PUERfA DE CUARTEL: DE SANTIAGUl:N I A PLAZA DE -MELlLLA



LOS SOLDADOS EN EL CAMPAMENTO.-UN:~CUENTO. DEL CABO LÓPEZ



VISTA DE MEUU.A TOMADA DESDE DNA DE LAS AlTURAS PRÓXIMAS



MOROS REBELDES ESPBRAliOO SER RECIBIDOS POR EL GEliER '\L M.l\RIliA Pt\R' fio\CER ACTOS DE SU"~lSIÓli



EN LOS ALREOEDORES DE LA PlA7A.-PUERTA QUE CONDUCE AL PRESIDlO ANTI'JUO. HOY CUARTEL



JEfES DEKABILAS DIRIG ÉNDOSE Á LOS CAlYIPt\MfNTOs E¡SPAÑOI ES PARA HACER PROTEbTAS DE AMISTAD



~ - - ~ .. ..;: "" """ -

ON IUNCÓN DE MEUllA



•

UN Z@CO DE LOS Al~EDF.DORES ~DE M.ELILLA, DONDE ACUDEN LOS:'RJFEROS Á Ve"íDER SUS PR(}DUCTOS

"

I



ESTABLECIENDO UN TEIÉGRAFO- DE SEÑALES EN LAS NUEVAS POSICIONfS DE ATLATEN



GASA DE BEN-TAHAR, -AL PIE DE TAXUDA, DESTRUIDA POR NUESTRAS TROPAS



,

fUERZAS DE S,\BOYA OCLWANOO LA CA8A ;OEl MlSIAM, EN EL POfBLO O:: SBGANGUE



P~PARAl'IVOS DE MARCHA DE UNA COlOMiNA fORMADA 8N EL CAMPAMENTO DE NADOR



EL GBNfR ~L CARBO OBSfRVAND'O LI\S P.0SICIONF.S ENEMIGAS EN' lAS ÚLTrMA~ OPP-RACIONES



GRUPO DE OfICIALES CAM.BIANDO IMPRESIONES ACaRCA DE LOS ÚLTIMOS SUCESOS DE LA GUERRA



U.i ALTO EH LA MARCtiA.-SOLDADOS DESCANSANDO 1}E LAS fATIGAS lJ'i1L CAMlNO DU:RANTE UNA DE LAS ÚLTIMAS
- OPERACIONES DE AVANCE



_"JiOLDADOS DE INGENIEROS PREPAMNDO LOS UTENSILIOS PARA ESTABLECER LA~ COlJ\UNICACfONES ÓPTICAS



· .

GUERRILLAS D6 RiLEVO DISPUéSTAS EH bAS INME~ACIOHES DE ATLftTEH PREPARÁNDOSe Á ENTRAR DE SERVICIO



bién 'habían contribuído á la :6elonía contN
España.

Los naturales de esta región tienen fama
de valientes y habían' formado en las líneas
avanzadas al combatir contra nuestras tro­
pas.

En la columna había verdaderos deseos de
hacer con ellos un gran escarmiento.

Las descubiertas de caballería anunciaron
la presencia de un gran núcleo de moros. Mas
no estaban, al parecer, dispuestos al combate.

Por el contrario, sobre el grupo aparecía
una gran bandera blanca que se agitaba sin
cesar.

Con ayuda de los gemelos pudo verse cómo
en el grupo había muchas mujeres y niños
y multitud de cabez3IS de ganado.

Entre los nuestros se dispuso que una sec­
ción de caballería, acompañada de un intér­
prete moro avanzara tomando toda clase d'e
precauciones. Al acercarse los españoles, au­
mentó en la morisma las señales de amistad.

Llegados los parlamentarios, tuvo lugar
una conferencia en la que los rifeños decla­
raron que estaban dispuestos á realizar toda
clase de pruebas para acreditar la sinceridad
de sus propósitos.

En vista de esto, avanzó hacia el grupo el
propio general Aguilera, ante quien extre­
maron los kabileños sus frases de paz y aca­
tamiento á España.

Allí mismo sacrificaron dos toros, y ofre­
cieron dar á-las tropas una abundante muna.

El general no quiso acep.tar na,da Plien-

tr~s no le fuera entregado el armamento. Al
poco ratQ recogían nuestros soldados sesenta
y tanto fusIles entregados por lo kabi­
leños.

El general Aguilera dijo que transmitiría
las súplica de perdón al general ~arina, que
era el único que podía otorgarlo. Entre tanto,
permanecería en el poblado dispuesto á arra-

. sarlo al primer movimiento de deslealtad.
En la relativa confraternidad que se esta­

bleció entre cristianos y moros, refirieron és­
tos últimos que habían sufrido mucho en los
combate últimos, teniendo más de cien heri­
dos y cincuenta muertos.

El coronel Larrea, á su vez, ocupó varios
poblados en la orilla izquierda del Muluya,
obligando á que Se reunÍJe,ran los kaides y vie­
ran la manera de pagar una, multa de mil du­
ros. por sus actos de osadía contra España, rea­
lizados por much{)s de los que hacían gala de
fidelidad y sumisión.

Los kaides l'iñeron entre sí, pues varios
consideraban la exigencia una humillación;
pero Larrea inSIstió, consig-uiendo que le fue­
ran entregadas. armas y parte de la multa
impuesta en metálico, ofrecie~1(lo dar el resto
en espeCIe.

Como anticipo, los soldados españoles se
comieron veinte borregos.

Los kabileños de Mazuza, sugestionados por
la propaganda de los santones, se propusieron
atacar el campamento del zoco EI-Arbáa.

Muy de mañana aparecieron en las lejanías
Pluchos grupos dl;l moros J á pie y á caballo,

unos con blancos jaiques, otros con harapien­
tas chilabas pardas. _

Las tropas esperaban qu¿ se acercasen los
moros.

Empezaron éstos á tirar; pero stn que sus
bala llegaran al campamento.

El general San Martín no qui o que la ten­
tativa de agre ión quedara impune, yorgani­
zando una peqlH:lña columna con fuerzas de
todas las armas, avanzó y se rué en busca del
enemIgo.

Los rifeños no esperaron.
Conservaban las distancias y retrocedían

sin cesar en su tiroteo estéril. Los nuestros
seguían avanzando, buscando el combate en
el llano. Pero todo inútil. Los moros huían,
y al cabo de ocho kilómetros de persecución,
vÍJendo que los kabileños no aceptaban el
combate, se les enviaron unas cuant31S grana­
das Schneidcr, que puso al enemigo en total
dispersión.

Se les vió huir como gamos hacia las altu­
ras, sm que luego intentaran rehacerse si­
qUIera.

Entre tanto ocurrían e tas y otras escara­
muzas, las columnas Larrea y Aguilera se­
guían felizmente sus operaciones, la primera
cl'llzando los territorios del Muluya, sin en­
contrar con quien combatir.

Algunos moros leales, que acompañaban á
la columna no pudieron contenerse, y apro­
vechando un insignificante motivo se dieron
el gusto de oir tiros y oler á pólvo

Su objativo fué un hermoso zorro que se



levantó á los pies de las avanzadas y pasó
corriendo como una centella. Los rifeños le
tiraron con bala; pero el ani~al, con su r{
pida carrera, se salvó.

Como los moros iban un tanto alejados de
la columna, sus disparos produjeron la natu­
ral sorprúsa, y todo se preparó ante la even­
tualidad de un combate.

Cuando se supo lo ocurrido rieron alegre­
mente los soldados, y el coronel 1Jarrea amo­
nestó á los moros, prohibiéndole di parar un
solo tiro Rin orden superior.

Los rifeños acataron reli~iosamente la or­
den, tanto, que después pasaron un verdade­
ro suplicio. Ante ellos levantábanse bandadas
enteras de liebres y perdices. Pero no tira­
ban. Coulan como perros tras las piezas; co­
braban algunas á pedradas y á palos; pero
no volvieron á tirar un tiro. Y lo mismo ha­
cían ]0S sold anü,'j , dando así ej emplo de clis­
ciplina.

Siguió la columna su marcha de regreso
hacia Cabo de Agn'1, y sin el menor incidente
entró en el campamento..

Como la operación había sido felicísima y la
salud de las tropas inmejoral:les, la alelrTÍa
fué graude.

Se resumió la operación para dar cuenta
de ella al general en jefe, re ultaudo que la
columna había recorrido ochenta kilómetros
por terreno abrupto y levantisco; que llevaba
consigo rehenes y ganado como prueba de
afecto y umisión; que traía, asimismo, ca-

ballerías y fusiles recogidos en 108 aduares,
y que toda esta labor de explorar y de sumi­
sión se había hecho en sei días y sin disparar
un solo tiro.

uColombineD, tllviada por uH era!do de Ma­
dridD al campo de operaciones, recogió en va­
rias preciosas crónicas costumbres y tipos del
Rif, así como curiosos incidentes de la cam­
paña. De uno de los trabajos de la notabilí­
sima escritora, recogemos loa I'liguientes pá­
rrafo , en Jo,; que describ3 con l"tinadísimas
notas de color la solemnidad de una misa de
campaña y la melodía extraña de la música
árabe:

y dice así Carmen de nUl'~os:

«El terreno aren~sco, estéril, se extiende
hasta el horizonte cortado por la línea piza­
rrcsa del Gur·'¡gú.

Allí, al límite mismo de la línea avanza­
da, se levauta el altar, sencillo, env:uelto en
la bandera españoh y adornado con ramas
vQrdes. Frente á él,' . ha formado la brigada
de cazadores de Madrid; están los batallones
en columna Jable de dos líneas, de cara al
fuerte de Alfonso XIII. Con su equipo de
campaña, us empolvados trajes de rayadillo,
el fusil en la mano, 10'3 oldados tienen algo
de augusto y de imponente; los rodea la au­
reola de un destino cercano; á nuestras espal­
das el mar bate la arena con sus olas de es­
puma, y se extiende con su franja azul hasta
la suspirada costa españDla. La música del
regimiento toca bellos trozos de uLa repúbli-

ca del amorD', que nos hacen confundir la
sansación presente con los recuerdos evoca­
dos. En el momento de alzar, creyentes y es­
pectadores caen de hinojos, se presentan ar­
mas, los rostros c~rtidos se inclinan á tierra,
y la figura del general Alfau, solo, á caballo,
al frente de su brigada, se destaca, recorfán­
dose en el tono gris del paisaje ... ; pero el
eco de los clarines queda apagado por el es­
tampido de los cañonazos.

El vecino iuerte de Camellos dispara sobre
una multitud de moros que se distinguen con
los anteojos cerca de las ruinaR de un peque­
ño poblado.

Se vé el fogonazo del tiro al salir; pasa la
bala ~ilbando sobre nuestras cabezas, y no la
vemOR hasta, que una luz de relámpago nos
anuncia que ha estallado en las lomas del
Gurugü, y poco;; segundos después se oye el
eco ele la detonación. Nadie se mueve; la mi­
sa sigue; todos continuamos indiferentes en
nue tras sitios. '1'al vez, en este mismo ins­
tante en que el sacerdote católico entona sus
ültimas precés, van á reunirse con Alá algu­
nos sectarios de Mahoma, destrozados por
1111eRfros proyectiles.

Una band'lda rle cuervos, tendida en el
campo vecino se aleja graznando, asustada, y
se pierde á lo lejos con ellú~ubre batir de sus
ala negra ; de de la puertas de los aduares
cercanos las blancas figuras de medrosas y
J'ecatadas moras espían, curiosas, la ceremo­
nia cristiana.
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